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3. La Virtud en la Masonería: 
 

3.1. Descripción de Virtud Masónica: 1 
 
Todo Francmasón  iniciado según las normas tradicionales, sabe que debe 
aplicarse en "erigir Templos a la virtud" y a su vez "cárceles para los vicios". 

 
La virtud, podríamos definirla en primera instancia como "la disposición 
constante referida a hacer el bien y evitar el mal", incidiendo en este  punto 
sobre el claro contenido moral de dichos conceptos. 
 
El amor a la verdad, debe ser la virtud que nunca debe dejar de acompañar 
al masón en todas las actuaciones de su vida. 
 
El masón debe ser estudioso para ser libre de prejuicios, debe pulir su 
piedra bruta, y elevar su inteligencia para alcanzar la sabiduría 
encerrada en el Símbolo de nuestra augusta orden. 
 
El masón debe ser abnegado, caritativo y desprendido, esto lo 
hará conciente y productivo para su sociedad; así como un refugio de paz y 
felicidad para los hermanos y los profanos en este mundo de orfandad de 
afecto, de piedad y de fraternidad. 
 
El mejor premio para el masón es; el que al tender la mano en momentos 
de necesidad mitiga el dolor, evita la catástrofe, siembra la virtud y bien 
puede llamársele "CABALLERO DEL SOL". 
 
El masón debe brillar en tolerancia, nunca confundirla con el vasallaje, esta 
tolerancia, será dirigida a la búsqueda de la magnificencia y no que al 
amparo de ella se cometa la injusticia y el delito; en contraste debe 
ser intolerante y tener valor para luchar contra la barbarie, el oscurantismo, 
el error, la tiranía liberando así a los débiles y a los oprimidos del poder mal 
empleado o peor dirigido. 
 
Debe luchar por destruir el racismo, los antagonismos de 
nacionalidad y opiniones y de intereses, he aquí nuestra tarea: esgrimir 
las herramientas del taller de modo que su acción siga la imponderable ley 
de la equidad universal; pulir nuestra piedra bruta hasta convertirnos en 
bloque perfectamente ubicado, que sirva así como material útil, en la 
construcción del templo de la verdad a que aspira la masonería. 

                                                 
1 Citado por el M:. M:. Iván Jacobo Pantoja, en el Sitio Web “Masonería para Todos”.  



 
3.2. Definición de Virtud desde la Liturgia del Aprendiz: 
 
La virtud puede definirse diciendo que es una energía moral mediante la 
cual adopta el hombre la práctica habitual del bien, del deber y de la justicia. 
La resolución de dominar las pasiones combatiéndolas con firmeza y 
decisión para obrar en armonía con la razón perfeccionada que siempre 
induce a hacer el bien; es el triunfo del trabajo incesante del hombre para 
acercarse a la perfección. Es, para terminar, el ideal de la Masonería en 
acción, porque esta se compone de hombres virtuosos, cuyos beneficios 
alcanzan no sólo a los miembros de la Institución, sino también al mundo 
profano.  
 
3.3. Otras virtudes desde la Liturgia del Aprendiz: 
 
A nuestro modo de entender, de la Justicia se derivan las principales 
virtudes que un Masón debe cultivar: la sinceridad como opuesta a la 
mentira; el respeto a los demás, comprendido en el concepto 
eminentemente masónico de Tolerancia, como opuesto a la intransigencia y 
al fanatismo; la bondad y la benevolencia como opuestas al egoísmo. En 
resumen, podemos decir con el filósofo que la Justicia es la “caridad del 
sabio”, es decir, el amor a otro regulado por el conocimiento exacto de lo 
que debemos a nuestros Hermanos. 
 

3.3.1. Descripción de Virtud Masónica desde el Diccionario Filosófico 
de Voltaire: 

 
Algunos planteamientos equiparan entre las virtudes masónicas 
las teologales y cardinales bajo el enfoque que son inherentes a 
la condición humana, pero al respecto cabe citar el texto sobre 
la descripción de virtud masónica que legó Voltaire en su 
Diccionario de Filosofía:2 

«Yo soy muy virtuoso, dice una sabandija teológica, porque 
observo las cuatro virtudes cardinales y las tres teologales.» Un 
hombre honrado le pregunta: «¿Qué son virtudes cardinales?» 
La sabandija le contesta: «La fuerza, la prudencia, la templanza 
y la justicia».  

El hombre honrado.– Si eres justo ya lo reúnes todo; la fuerza, 
la prudencia y la templanza sólo son cualidades útiles. Si las 
tienes, tanto mejor para ti; pero si eres justo, tanto mejor para 
los demás. No es suficiente ser justos, es menester ser además 
bienhechores. ¿Cuáles son las virtudes teologales?  

La sabandija.– La fe, la esperanza y la caridad.  

                                                 
2 Voltaire, “Diccionario Filosófico”, (1764), Tomo 6,  páginas 193-194, Sempere, Valencia, 1901. 



El hombre honrado.– ¿Creer acaso es una virtud? O lo que 
crees te parece verdadero, y en este caso no hay ningún mérito 
en creer; o te parece falso, y en este caso, es imposible que lo 
creas. La esperanza no es tampoco virtud, como no lo es el 
temor; creemos o esperamos cuando nos prometen o cuando 
nos amenazan. ¿Entiendes por caridad lo que los griegos y los 
romanos entendían por humanidad y por amor al prójimo? Esta 
clase de amor no es nada sino obra: la beneficencia es, pues, la 
única virtud verdadera.  

La sabandija.– Sería yo verdaderamente un tonto si me 
desviviera por servir a los hombres sin esperar recompensa. 
Todo trabajo requiere su salario. No practicaría actos de 
honradez, a no estar seguro de que he de alcanzar el paraíso.  

El hombre honrado.– Entonces sois un granuja, porque si no 
esperarais ir al paraíso y no temierais ir al infierno, no haríais 
ninguna obra buena. Seguid mis consejos y creedme; sólo hay 
dos cosas que merecen que las amemos con desinterés y por sí 
mismas: Dios y la virtud.  

La sabandija.– ¿Qué oigo? ¿Es que sois fenelonista?  

El hombre honrado.– Lo soy.   

La sabandija.– Pues voy a denunciaros al juez de la curia 
eclesiástica de Meaux.  

El hombre honrado.– Denunciadme.  

 

 



 

 

 

 
 

 


